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En OTRAPARTE, el día 30 de mayo de 2011, se reúnen los poetas MARIA CECILIA 
MUÑOZ, CLAUDIA TRUJILLO y EDGAR TREJOS, jurados dela V edición del Premio 
Nacional de Poesía Barba Jacob Ciudad de Envigado, con el fin de deliberar sobre la 
evaluación de las obras poéticas envidas al concurso para el dictamen requerido por el 
certamen literario. 

Realizada las consideraciones de rigor en torno a la escritura poética y tenidas en 
cuenta premisas puntuales –unidad semántica y conceptual, proyección significativa, 
ritmo poético, logros formales, riqueza expresiva de los versos, propuesta innovadora, 
trascendencia y universalidad, concreción de lo poético en los poemas- en el total de 
las obras presentadas, culmina centrada la deliberación apreciativa en los siguientes 
poemarios para los cuales el jurado  determina el siguiente veredicto: 

Obra ganadora, el poemario “El tiempo Líquido de las Mariposas” firmada por el 
poeta Alirio Quimbayo Durán, de Ibagué. 

Y dos menciones: 1 mención: para el poemario “Lecciones de Monsier Prevert”, 
firmado por el poeta Julio César Correa Díaz, de Manizales. 

El jurado encuentra en la obra ganadora una voz poética pausada que se instala para 
su propuesta verbal desde el titulo mismo -toda una metáfora sobre el ser y el vivir, el 
ser que vive en suma-, en versos luminosos y clarividentes que nos ofrecen 
reminiscencias y referencias notables  de la cultura universal, dándoles una pincelada 
significativa y poética que las sitúa y acentúa en los paralelos del accionar humano 
actual. 

“Descubro cómo emergen aleteos de luz/en las grietas que el agua ha tatuado/sobre 
la corteza del tiempo” nos dice el poeta en poemas breves, concretos, de compacta 
verbalidad, que entregan su geometría semántica en apacible y susurrante y atractiva 
poética al lector, apuntalando a favor del ser el  esforzado fluir, tiempo líquido, de la 
vida que no cesa su derivar sobre nuestra corteza plena de circunstancialidad.  

Toda obra poética consistente traza un destino vehemente a través de las palabras, 
una propuesta que se erige verso a verso, en cada poema; así se aúna un puntal 
importante de lo poético: su proyección significativa que da cuenta de la sabiduría  



 

 

 

 

desplegada. “El Tiempo Líquido de las Mariposas” cumple con esta premisa de amplia 
manera,  haciendo   accesible para el lector un caudal semántico, sin despliegues de 
hermetismo filosófico, sin cercenar la flor rica y esbelta de la comprensión, en muchos 
versos que obtienen casi de inmediato  la factura de memorables: “El círculo encierra 
el misterio/ de tu vida. El tiempo es una línea líquida,/río fluyendo hacia su mar: la 
eternidad.”, por ejemplo. 

El poeta anuncia desde los poemas de esta obra “El Tiempo Líquido de las Mariposas” 
lo que la vida trae incesante, espléndida, y la postura que la semilla desterrada, el ser 
que somos en perenne búsqueda de su nacimiento debe asumir: “El río se agiganta,/ 
crece la fuerza de sus aguas;/en un intento por abolir la muerte”. Y así debe ser, dice 
el lector. 

 

Firman en constancia: 

 

 

Maria Cecilia Muñoz                            Claudia Trujillo                            Edgar Trejos                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

El TIEMPO LÍQUIDO DE UNA MARIPOSA 
 ES UNA PAUSA DE LA ETERNIDAD 

 

Prólogo a la obra “El Tiempo Líquido de las Mariposas”  
del Poeta Alirio Quimbayo Durán.  

 

“No alargues la mano/contra tu gusano prójimo;/déjalo tejer su sueño en las hojas 
del roble./Quizás tú habites su capullo/y él esté velando tu nacimiento,/ tu 
confundida especie de la nada,/tu premura por ser luz y alas”. Estos versos iniciales 
nos muestran y definen con tranquila holgura el tono íntimo, de oración salmodiada, 
de persuasivo susurrar –un llamado hacia la vida, hacia las escalas ariscas del esforzado 
vivir-, que alientan este poemario en poemas que  uno tras otro  cimentan la voz clara, 
próxima, de un poeta que inscribe su abanico versal en los escrutinios de la palestra 
lírica de la poesía escrita e nuestro país. El lector encuentra en esta obra una voz 
poética pausada que se instala para su propuesta verbal desde el titulo mismo -toda 
una metáfora sobre el ser y el vivir, el ser que vive en suma-, en versos luminosos y 
clarividentes que nos ofrecen reminiscencias y referencias de notable recuerdo en la 
cultura universal, dándoles una pincelada significativa y poética que las sitúa y acentúa 
en los paralelos del accionar humano actual. 

Toda obra poética consistente traza un destino vehemente a través de las palabras, 
una propuesta que se erige verso a verso, en cada poema; así se aúna un puntal 
importante de lo poético: su proyección significativa que da cuenta de la sabiduría 
desplegada. “El Tiempo Líquido de las Mariposas” cumple con esta premisa de amplia 
manera,  haciendo   accesible para el lector un caudal semántico, sin despliegues de 
hermetismo filosófico, sin cercenar la flor rica y esbelta de la comprensión, en muchos 
versos que obtienen casi de inmediato  la factura de memorables: “El círculo encierra 
el misterio/ de tu vida. El tiempo es una línea líquida,/río fluyendo hacia su mar: la 
eternidad.”, “Una soga nos trae al mundo/atados para siempre a nuestro 
destino./descendemos de la oscuridad/a la inmensidad de otra noche/y a veces nos 
perdemos en la claridad del día”, por ejemplo. 

Los versos de estos poemas se pliegan a una partición sintáctica moderna, como debe 
ser, acordonando de tal suerte el cuerpo significativo que ofrecen y entregan al lector. 
El título del poemario y los títulos expuestos en los poemas para el disfrute del lector 
son ellos mismos, la gran mayoría de ellos, un silabeo poético que anuncia sin tapujos 
el flujo verbal que traen y el carcaj temático, interesante, que ofrecen. La metáfora 
que encierra el título, para la interpretación del lector desde luego, podría ser el 
indetenible fluir del ser en su vivir que,  sumergido de lleno y sin pausa en ese devenir -
el hondo e impredecible río de la transformación mientras se vive- puede ser, llegar a 



ser, número insuficiente, inexistente,  pequeña alimaña o mariposa. ¿Quién decide?, 
ya sabemos.  

 “Descubro cómo emergen aleteos de luz/en las grietas que el agua ha tatuado/sobre 
la corteza del tiempo” nos dice el poeta en poemas breves, concretos, de compacta 
verbalidad, que entregan su geometría semántica en apacible y susurrante y atractiva 
poética al lector, apuntalando a favor del ser el  esforzado fluir, el tiempo líquido, de la 
vida que no cesa su derivar sobre nuestra corteza plena de circunstancialidad.  

El poeta anuncia desde los poemas de esta obra “El Tiempo Líquido de las Mariposas” 
lo que la vida trae incesante, espléndida, y la postura que la semilla desterrada, el ser 
que somos, en la perenne búsqueda de su nacimiento debe asumir: “El río se 
agiganta,/ crece la fuerza de sus aguas;/en un intento por abolir la muerte”. Y así 
debe ser, dice el lector. “Oficio el rito sagrado/de hacer visibles los códigos/inscritos en 
la médula de las cosas./ Las cosas guardan la semilla/de todos los recuerdos”. Y esto lo 
corroborará el tiempo, ese despiadado líquido, generoso a veces, que afianza nuestros 
dedos, que deberían ser garras, en la espera con la intuición de lo infinito. 

                                                                          

                                                                                  Casa de Poesía Porfirio Barba Jacob 
                                                                                                      Envigado, mayo de 2011. 

 

 


